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CAPITULO VI 

La conquista de Alejandro. 

La subida. de los Maurya. y su reinado.-El bud­
hismo en el reinado de Aroca..-Los ú1timos 
Ma.ury& y sus sucesores; 

La dinastía robusta 
La subida de los Maur- de los Maurya fué fun­

ya y su reinado. dada por Qandragup­
ta (el Sandracot de los 

griegos) descendiente según la leyenda, del 
sakia que cuando la destrucción de Capila huyó 
al Himalaya, donde fundó un pequeño reino. Al 
ser vencido este rey por un rey vecino, su esposa 
httyó á Pushpapura ó Patalip11tra, donde parió 
un hijo, el cual fué encontrado por un pastor, 
que lo dió á nu cazador y se c.ió luego entre 
muchachos pastores y aldeanos. Según otra \,a­

dición, Qandragupta !ué hijo legítimo ó ilegíti­
mo de una mujer ó concubina de un N anda. Otras 
tradiciones le hacen hijo de un jefe ó general de 
los Nanda, y siendo despedido por éstos, se hizo 
luego poderoso, conquistando un reino. Siem­
pre resulta de la historia que la juventud de Qan­
dragupta se relaciona de cerca ó de lejos con los 
Nanda, reyes de Magadha, á los cuales sucedió 
posteriormente en el trono. Por esta. razón es ne­
cesario que empecemos por la historia de los su­
cesores de estos reyes, es decir, los de Bimbisara 
y los de Ayatasutra, de los cuales ya hemos ha­
blado algo. 

Las f;entes brahmánicas y las budhistas del 
Norte y del Sur_citan series de reyes de Radya­
griha y de Pataliputra con los años de sus reina­
dos; pero no concuerdan ni en los datos ni en los 
pormenores con los datos históricos que resultan 
de otra parte. Lo único en que están acordes es 
en que los primeros reyes mataron cada uno á 
su padre, como hizo Ayatasutra, para sentarse 
en el trono. Por esto merecen poca fe todas estas 
listas de reyes, y menos aún las listas brahmá­
nicas. También son diferentes é imcompletas las 
listas budhistas del Norte, de modo que procu-

raremos presentar la historia del mejor modo 
posible, tomando por base la crónica dé Ceilán, 
que es también la más antigua y la más creíble. 

El sucesor de Ayatasutra, que reinó todavía 
veinticuatro años después de la muerte del 
Budha, lué Udayin ó Udayibhadra, al cual su­
cedieron de padre á hijo Anurudha, Munda y 
Nagadasaca, que juntos reinaron cuarenta y ocho 
años. Al cabo de este tiempo reemplazó á esta di­
nastia de. parricidas Susunaga, hijo de un princi­
pe de los Lihavi de Vaisali, que reinó diez y 
ocho años según unos y diez según otros, su-_ 
cediéndole su hijo _Calasoca ó Cacavarna, que 
reinó veintiocho años. Con esto se llega á cien­
to diez ó ciento diez y ocho años después de 
Budha, es decir, más allá del primer sino­

do v semín otra relación, hasta el segundo. Si 
'. o 

admitimos el período de diez y ocho años 
como más exacto, lijando la muerte del Budha 
en el año 477 antes de nuestra Era, quedan has- • 
ta la subida al trono de Qandragupta en el año 
315, cuarenta y cuatro años que se atribuyen 
en una mitad á los reinados de loa diez hijos 
de Calasoca ;1 en la otra mitad á los nueve 
reyes Nanda que se citan, pero que según 
la crónica, relativamente, más moderna de 
Ceilán, eran idénticos á los diez hijos de Ca­
lasoca desnués de Badrasena, lo que parece 
también ,;,ás verosímil. El ítltimo individuo 
de la dinastía Nanda lué Dana-Nanda ó sea 
Nanda el codicioso, en cuyo reinado Alejan­
dro Magno, rey de Macedonia, invadió la India 
para completar sus conquistas, de cuyo hecho 
hablan las leyendas é historias de todos los pue­
blos, excepto la historia de la India, que enton­
ces no se había escrito todavía, y sus crónicas 
posteriores no mencionan este suceso porque en 
general sólo tratan de sucesos notables por su 
trascendencia profunda en los asuntos interiores: 

Alejandro Magno emprendió su campaña de 
la India á fines de la primavera del año 327, des­
pués de haber conquistado, para asegurar sus 
espaldas, las provincias septentrionales de la 
Persia, la Bactriana y la Sogdiana; de haber fun­
dado ciudades nuevas y de haber poblado éstas 
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y otras con soldados mercenarios y bárbaros. 
También había entablado relaciones con princi­
pes indios como Mofis, el joven rey de Taxila ó 
de Taxasila, que se puso á su disposición contra 
sus vecinos. Tres años pasó en el Paropamiso, 
país de Persia, en cuyo tiempo concibió y prepa­
ró el paso á la India, habíendo reunido en el in­
vierno del año 328 al 327 un ejército de 120.000 
infantes y 15.000 jinetes en la antigua capital de 
la Bactriana. Con este ejército se puso en mar­
cha hacia el Norte al pie del Hindull,ush, desde 
donde se dirigió á Nicaya ó sea Astacia. Pero de­
bemos limitarnos aquí á exponer la relación que 
esta empresa, descrita por tantos historiadores, 
guarda con la historia de la India. 

El camÍno desde el país de Cabul hasta el Pen­
jab pasa, describiendo infiuitas curvas, por ba­
rrancos y desfiladeros grandes y pequeños. Uno 
de los más rectos y el aprovechado desde remota 
antigüedad por pueblos y ejércitos invasores y 
conquistadores, es el curso del río Cabul hasta 
su desembocadura pasando por las montañas de 
Khond y por el desfiladero de Khaiber hasta 
Pushcalavati. Por este camino envió Alejandro 
á Perdicas y Hefestion con la mitad de sus fuer­
zas, proponiéndose volver á reunirse con ellos en 

Nicaya, á donde había dado cita también al rey 
.de Taxila y otros príncipes y reyes de la India 
para que le presentaran su sumisión y homenaje. 
Entretanto, con la otra mitad de sus fuerzas, to­
mó la dirección del Norte al través de las mon­
tañas, de cuyas poblaciones, ciudades y plazas 
fuertes había tenido noticia, así como de su valor. 
En esta marcha venció y conquistó, pasando por 
los ríos Coas, Conar y Gauri, las ciudades de An­
daca, Bagor, Masaca, Ora y Bazira, algunas de 
las cuales encontró abandonadas é incendiadas 
por sus habitantes, mientras otras fueron defen­
didas heroicamente. 

Al llegar la primavera Alejandro habia ya 
vencido y sometido á los asVaca; y después de 
haber tomado posesión de Pencaleotis llegó á 
orillas del Indo, algunas leguas al Norte de Atok, 
donde se volvió á reunir con sus dos generales, 
que habían llegado allí sin grandes dificultades 
y hablan echado, siguiendo sus órdenes, un puen­
te sobre el río. Continuaba todavia en manos del 
enemigo la plaza fuerte de Avarana (Aornos), 
situada entre Embolima y Bazira, donde se ha­
bían concentrado los restos de las fuerzas indias. 
Alejandro sitíó y tomó esta plaza, dejando en 
ella guarnición, como en las otras; y después de 

dispersar un ejéréito enemigo, que habla reuuido 
un hermano del rey de Masaca en la ciudad for­
tificada de Dirta, pudo jactarse de haber some­
tido los territorios donde al Oeste del Indo ha­
bían dominado en otros tiempos los reyes per­
sas Darío y J érjes. Antes de pasar el río recibió 
todavía á los embajadores del rey Taxiles, que 
le presentaron millares de cabezas de ganado 
bovino y lanar, elefantes, centeriares de talen­
tos de plata y un cuerpo de caballería. 

Después de esto trasladó Alejandro su ejérci­
to al ofró lado del rio, parte por el puente y par­
te en barcos y almadias, y entró en el territorio 
de Taxila, cuyo rey le recibió con todos los ho­
nores debidos en su capital. Allí se le presenta­
ron ieyes y príncipes de territ;orios vecinos, ya 
en persona, ya por medio de embajadores, como 
lo hizo el soberano de Abisara, para ofrecerle sus 
homenajes y sumisión. A todos ellos dejó Ale­
jandro sus territorios en calidad de vasallos su­
yos, con la obligación de admitir una guarnición 
macedonia y obedecerá un gobernador ó sátra­
pa. Le inspiraba naturalmente poca confianza 
la fidelidad de algunos de aquellos potentados, 
sobre todo la del rey de Abisara, que era uno de 
los más poderosos, al cual obedecía también el 
país de Cachemira y que además era enemigo del 
rey de Taxila y amigo de Poro, el soberano más 
poderoso del Penjab. 

Poro, llamado también Paurava, ósea descen­
diente de Puru, cuyo reino estaba situado entre 
el Hidaspes, llamado hoy Dyilam, uno de los 
cinco rios del Penjab, y el Aaikne (Acesines), res­
pondió á la intimación de Alejandro, que le man­
daba salir á recibirle á la frontera de sus Esta­
dos, presentándose con un ejército cuádruple 
que el ejército invasor, con sus carros de guerra~ 
elefantes y guerreros de á pie y á caballo, compo­
niendo solo la inlanteria el doble del ejército 
enemigo. La batalla que se entabló entre los dos 
ejércitos lué la más empeñada de toda la cam­
paña y una de las más lamosas de la historia de 
todos los tiempos; famosa en la vida del conquis­
tador así como en la historia de la India, habien­
do sido por lo mismo descrita por muchos auto­
res antiguos griegos y otros posteriores hasta los 
modernos, que han estudiado los lugares. Por 
lo mismo podemos limitarnos aqtú á ;eferir los 
rasgos principales y los resultados de la lucha. 

Cerca de Yalalpur, donde convergen las cor­
dilleras del Norte y Oeste, no lejos del Hidas­
pes, dejando sólo un angosto paso, hallaba 
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acampado el ejército de Alejandro, separado del 
de Poro sólo por el río. El rey indio habla ocu­
pado cuidadosamente todos los puntos que, en 
su opinión, podían permitir el paso del enemigo 
y creia que éste estaba resuelto á aguardar el 
fin de la estación de las lluvias, cuando Alejan­
dro efectuó el paso. El rey macedonio atravesó 
el río con una tercera parte de sus fuerzas) de­
jando otra tercera. parte en el campamento á las 
órdenes de Cratero y enviando el resto á cierta 
distancia al Norte para pasar el río más adelan­
te, durante la. noche, detrás de las alturas inme­
diatas á la. orilla, hasta Darapur (Dela.var), si­
tuada. río arriba y algo rnás abajo de Yelam. En 
éste punto una isla cubierta de follajé ocultó el 
paso del ejército por el rio, maniobra que impi­
dió la reunión de la hueste de Poro con la de Abi­
sares, que debla llegar por aquel sitio. Estaba 
ya realizado el paso de casi todo el ejército, cuan­
do el enemigo lo advirtió y avisado Poro envió 
al encuentro del enemigo una sección de caballe­
ría con gran número de carros de guerra á las 
órdenes de su hijo. Esta tropa fué derrotada, 
pereciendo el hijo del rey en la pelea. 

Entonces el mismo Poro acudió con todas sus 
fuerzas al combate y dejando en el campamen­
to sólo las tropas más necesarias, situó las su­
yas en una llanura, en larga línea de batalla, si­
guiendo la táctica india, es decir, colocando los 
elefantes en primera. linea, á suficientes distan­
cias entre uno y otro, y detrás de ellos, en segun­
da línea, la gente de á pie, y la caballería en am­
bas alas y apoyada por los carros de guerra. En 
esta posición aguardó el ataque. Alejandro en­
vió su caballeria contra la caballería india, y 
componiéndose aquélla de sogdianos, bactrianos 
y dacios, jinetes por naturaleza y montados en 
corceles robustos y veloces, se mostró superior á 
los jinetes indios, que tuvieron que retirarse de­
trás de los elefantes. Entonces mandó Poro soltar 
una parte de éstos, ante cuya embestida y rugi­
dos los jinetes y caballos macedonios huyeron 
espantados; pero no la infantería, que entonces 
avanzó á pesar de los grandes destrozos causa­
dos por aquellos animales feroces, que en número 
siempre creciente se arrojaron sobre ella. En 
aquel momento emprendió la caballería india 
un nuevo ataque, pero fué también rechazada, 
y arrojándose luego la caballería macedonia so­
bre la infantería india, sembró la confusión en 
sus filas, eausándole muchas bajas. Entonces se 
generalizó la lucha entre hombres y animales, 

que fué espantosa y mortífera. Los elefantes de 
guerra, perdidos sus conductores, y en su mayor 
parte furiosos, y muchos de ellos heridos, em­
bistieron á amigos y enemigos sin distinción, de­
rribando y aplastando á cuantos encontraron en 
su camino, hasta que muchos de ellos desjarre­
tados á hachazos y los demás cansados, queda­
ron tendidos en el campo. Alejandro consiguió 
volverá reunir y ordenará los suyos, y formando 
la falange con su infantería la diri¡¡ió contra el 
enemigo, mientras él á la cabeza de su caballería 
le atacaba por la espalda. Este movimiento de­
cidió la batalla, y las fuerzas indias, á pesar de 
su mayor número y de su valor, sucumbieron 
ante la superioridad del arte militar macedonio.· 
Destrozada la caballería india, cubierto el cam­
po de multitud de cadáveres y heridos de la in­
fantería, y fugitivas las tropas que quedaban, 
llegaron Cratero y Tol9meo con las suyas frescas, 
que completaron la victoria de Alejandro y la 
derrota del enemigo persiguiéndole y destrozán­
dole. Poro se babia mostrado digno descendien­
te de sus antecesores y de su corona, gran gene­
ral y héroe. Alejandro le persiguió en su huida 
con intención de salvarle antes de que fuera vic­
tima de otros perseguidores, pero su caballo 
cayó y fué enviado Taxiles e,;¡ su lugar á. Poró. 
Poco faltaba para que Taxiles sucumbiera al 
ataque del rey indio cuando llegaron otros, en­
tre ellos Meroes, amigo de Alejandro, y entonces 
bajó Poro de su elefante, se rindió, y después de 
haber apagado su ardiente sed, hfzose conducir 
á presencia del vencedor, que le recibió respe­
tuosamente, admirando su aspecto y continente 
noble. Preguntado por Alejandro cómo quería 
ser tratado, respondio Poro, según se dice: <(Como 
rey.•> Y vuelto á ser preguntado lo que se le o/re­
cia, añadió que la primera contestación lo decla 
todo. En efecto, el vencedor le concedió todo lo 
que le aconsejaban su magnanimidad y su in­
terés. Devolvió á Poro su reino, bien que en ca­
lidad de provincia del imperio de Alejandro, Y 
hasta lo engrandeció más adelante muchísima 
con otros territorios conquistados, ganando de 
esta manera en el poderoso rey indio un aliado y 
vasallo fiel más poderoso que antes. 

Alejandro permaneció treinta días en el terri­
torio de Poro y fundó dos ciudades nuevas, nna 
llamada Bucéfala, en el sitio del campament.o 

que habla ocupado su ejército antes de pasar el 
río, y otra llamada Nieaya, al otro lado del rlo. 
Además fortificó otras ciudades y después se ~ 
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rigió al pais de Glauca ó Glaucanica, situado 
más al Este y Sudeste, donde se le rindieron mu­
chas y grandes ciudades que agregó al reino de 
Poro. Siendo aquel terreno abundante en bos­
ques de árboles excelentes para construcciones 
hizo cortar muchos á fin de construir una escua­
dra para bajar en su día por el Hidaspes y el 
Asikne al Indo y al mar. Abisares, temeroso, en­
vió al conquistador á un hermano suyo con pre­
sentes, oro y elefantes; pero Alejandro le mandó 
á decir que se presentara en persona, antes que 
él le fuese á buscar á la cabeza de su ejército. 
También sofocó una sublevación de los asaca­
nos por medio de sus sátrapas, y hecho esto pasó 
el Asikne, llegando al reino del otro Poro, el me­
nor, rey de Gandaritis, que le babia ofrecido 
antes su amistad, pero que después había prefe­
rido huir. Encargó entonces Alejandro á su ge­
neral Hefestion que se apoderase de todo aquel 
pais y lo agregara al imperio de Poro el mayor, 
tio del otro. 

Después continuó su marcha hasta más allá 
de los ríos Irawady y Ravi (Hidraotes), encon­
trando el pals habitado por pueblos guerreros, 
seminómadas que no reconocían rey y que has­
ta entonces habían conservado su independen­
cia. Aquellos pueblos eran los llamados bahikas 
en el idioma· de los brahmanes, y también por 
otro nombre aratas, y por los griegos cataes. En 
vano habían querido someter á estos pueblos 
Poro, el mayor, y Abisares con sus ejércitos re­
unidos. Alejandro, después de haber sometido 
los primeros de estos pueblos, echó de ver que 
á medida que avanzaba, se volvían á reunir los 
vencidos, cataes, kshudracas, mallas y otros, á 
sus espaldas, concentrando todas sus fuerzas en 
su ciudad fuerte de Sangala para defender desde 
ali su libertad é independencia. 

Contra este baluarte se dirigió Alejandro y lo 
tomó por asalto después de una marcha de tres 
días, de una resistencia heroica y de repetidas 
tentativas de los sitiados para evadirse. Los que 

· no murieron en el asalto fueron acuchillados en 
número de muchos miles por orden del vencedor, 
que quiso ofrecer un escarmiento terrible á otros 
pueblos. En otras dos ciudades aliadas de San­
gala y cuyos habitantes hablan huido, mandó 
degollar á los pocos que hablan quedado, ancia­
nos y enfermos. Sangala fué arrasada, después de 
lo cual no encontró apenas resistencia Hefestion, 
al cual habla encargado Alejandro la sumisión 
de los demás pueblos. Sus territorios fueron in-

corporados al imperio de Poro, que se había 
mostrado en esta gnerra aliado fiel y cuyo im­
perio se extendió con este aumento desde el Hi­
daspes hasta el Hifasis ( el Vipas ó Vipaca de los 
antiguos indios), donde el destino puso fin, como 
se sabe, á la sed de conquistas de Alejandro, el 
cual tenia intención de pasar más al Este, has­
ta el Ganges y hasta su desembocadura en el 
Océano. 

Habla oido á Fegneo, el último rey que se le 
habla sometido, hablar de la gran extensión 
del imperio de los prasios, del vigor y valor de 
sus habitantes, de los numer-0sos ejércitos y tro-­
pas de elefantes de su soberano y de que éste era 
odiado por su pueblo. Tales noticias excitaron 
al conquistador á no retroceder ni aun ante las 
doce jornadas por el desierto que le separaban 
de aquel imperio; pero lo que no pudieron de­
siertos, montañas, rios ni otras dificultades de 
la naturaleza, ni la resistencia de pueblos va­
lientes que defendían su libertad é independen­
cia, lo logró su propio ejército, que llo-quiso se­
guirle más lejos. Las tropas de Alejandro esta­
ban cansadas y atacadas de nostalgia. Además 
sus adversarios habían sido muy respetables, y 
les ·esperaban otros más numerosos y más fuer­
tes, á todo lo cual se agregaban la estación de 
las lluvias y las ~oticias de tener que pasar fati­
gas todavía mayores que las anteriores, aleján­
dose siempre más y más de su patria, tan distan­
te ya. Por esto aquel ejército tan victorioso, 
obediente y sediento de gloria, se resistió á se­
guirá su jefe á pesar delas promesas de Alejan­
dro y de sus generales de nuevas glorias y nue­
vas riquezas. Alejandro no disimuló su disgusto 
durante muchos días, pero el ejército permaneció 
inflexible hasta que el conquistador cedió y se 
declaró vencido por la voluntad de los dioses Y 
las súplicas de su ejército, lo que llenó á éste de 
júbilo. 

Después de haber hecho erigir á orillas del 
Hifasis, en un punto que no se ha podido iden­
tificar toda via, doce altares elevadisimos á ma· 
nera de torres, en memoria de sus doce falanges, 
en los cuales se hicieron solemnes sacrificios á 
los dioses patrios, solemnizando la fiesta con 
juegos olimpicos, empezó Alejandro el regreso, 
que fué emprendido á fines de Agosto del año 
327, en dirección Noroeste. Detúvose corto tiem­
po á orillas del Asikne, donde recibió las em­
bajadas de Abisares y de Arsaces, rey del vecino 
pals de Urasa. Volvió á emprender luego la mar-








